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EL FRUTO

Ligeros comentarios á la Real órden de 7 de
Marzo de 1885, sobre inspección de géneros
alimenticios.

(Continuación.)

Nada hemos podido indagar que nos revele la pa¬
ternidad efectiva del informe dado por la sección
primera del Real Consejo de Sanidad en el asunto
que venimos reseñando. Es verdad que tampoco es¬
perábamos ver satisfechas nuestras dudas acerca de
ese punto, toda vez que si álguien sabe algo, ese ál-
guien no parece tener interés en poner de manifiesto
hasta dónde llega la esteridad absolutísima de es¬
fuerzos, arrogancias, cacareos y promesas de la aso¬
ciación ligueña, que es á quien convenía poder de¬
mostrar y ostentar la consecuencia de un triunfo
cualquiera, debido á sus afanes. Nada se contesta á
nuestras indicaciones y preguntas. El mutismo, me¬
jor dicho, la sordo-mudez más extraña ha invadido
en esta ooasion, y como por encanto, los oidos y la
lengua del gran bocinador de los portentos; y ni los
sábios, ni los oradores, ràlosprofilácticos, dan mues¬
tras de tener orejas (¡y cuidado que en punto á ore¬
jas!...) mi menos han juzgado conveniente decir: esta
boca es mía.-—Y|sentimos muy de veras no conocer al
padre del engendro; pues la noticia vendría como de
molde ahora que estamos en vísperas de poseer un
magnífico retrato, digno de ser colocardo, ya que no
al principio, porque no puede ser, al final de estos
apuntes.
Resignándonos, pues, con nuestra desventura,

procuremos analizar y examinar la Real órden de 7
de Marzo, ni más ni mónos que como si el informe de
procedencia inconcreta hubiera llovido del cielo. Y
sin otros rodeos, ¡manos á la obra!
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El Inform'e reconoce que en la inspección de géne¬
ros alimenticios son de conveniencia indudable la
idoneidad y la inamovüidad de los funcionarios cien¬
tíficos encargados de desempeñar t,an árduo cometi¬
do. Y en esto (acaso On esto sólo) estamos de todo
punto conformes. Pero, ¿cómo habrá de ser patenti¬
zada y apreciada esa idoneidad, y en qué términos y
con qué precauciones habría de decretarse la inamo¬
vüidad que se desea? La cosa bien merecía que, res¬
pecto al primer extremo, se hubiera pensado en for¬
mular las bases de un reglamento de oposiciones
para la adjudicación y .conservación de. esos desti¬
nos; y respecto á la inamovüidad, que se hubiera aco¬
metido de frente y con valentía la cuestión de no de¬
jar subordinados loa asuntos sanitarios á la incum¬
bencia de los municipios. Mas ¡no, señor! El Informe
ha creído (personificaremos el informe, ya que no sa¬
bemos quién ha sido el informante), el Informe b.a
creído que en teniendo un título profesional ó facul¬
tativo de los que habilitan para ejercer alguna de las
ciencias médicas, yá está la aptitud prohada sufi¬
cientemente; y ha creído también que las soluciones
aconsejadas por él (por el Informe) salvan todas las
dificultades en el terreno de la práctica... ¡Cuánta in¬
experiencia, cuánta inconsideración y cuánta lige¬
reza!
Las razones supuestas de gran peso, que el In¬

forme evoca como fundamento de la resolución pro¬
puesta al Consejo Real de Sanidad, pueden concen¬
trarse en los siguientes breves términos.
l.o Que los médicos estudian bromatología, y los

farmacéuticos historia natural y química, sobre todo
los MEDICAMENTOS, ENTRE LOS CUALES SE HALLAN
COMPRENDIDAS LAS SUSTANCIAS ALIMENTICIAS.

2.0 Que los estudios de los veterinarios son siem¬
pre con aplicación á los animales, mientras que los
de los médicos tienen por objetivo la especiehumana.
Y despues de haber dado felizmente con la fórmu¬

la de tan peregrinos considerandos, la Sección infor¬
mante propone, y así queda aprobado:



5894 LA VETERINARIA ESPAÑOLA

A.-i^Que el reconocimiento de los animales de san¬
gre caliente, asi como de sus embutidos (¿los embuti¬
dos de los animales?) y conservas en vivo y en muer¬
to (¿embutidos en vivo y conservas en vivo?) debe
practicarse única y exclusivamente (ó sobra el única
ó sobra el exclusivamente) por los veterinarios.
B.—Que el reconocimiento é inspección (¿en qué

se diferenciará aqui el reconocimiento de la inspeccioné)
de todas las sustancias alimenticias, inclusos los
animales de sangre fría, pescados, puede atribuirse y
confiarse (¿qué es atribuir y qué es confiar?) á los pro¬
fesores de Medicina ó á los de Ealbiacia, indistinta¬
mente.

C.—Que los inspectores, tanto de carne como de
sustancias alimenticias (¡se conoce que la carne no
es sustancia alimenticia!...) no puedan ser separados
de sus cargos sinó en virtud de expediente guberna¬
tivo j oyendo al interesado.
D.—Que estas disposiciones se consideren de ca¬

rácter general para cuantos casos análogos puedan
ocurrir en lo sucesivo. (Por manera que, si no ocu¬
rriesen casos análogos, es decir, conflictos como el
de Córdoba, entonces las precitadas disposiciones
no tendrían carácter general ni, por tanto, fuerza pre¬
ceptiva.)

Dejándonos de sutilezas científicas, lógicas y gra
meticales, aunque tratándose de sentar jurispruden¬
cia y de una Corporación consultiva de tan alto ran¬
go, siempre sería laudable un esmerado rigor en la
dicción y en los conceptos; orillando esas pequeñe-
ces, que no por serlo deben perdonarse, pues de ahí
surgen luego mil interpretaciones diversas en la
práctica, estudiemos el informe de la Sección primera
en lo que tienen de esencialmente inadmisible sus
apreciaciones y sus preceptos, consultados despues
por el Consejo al Gobierno.
Declaremos, una vez más, que nadie ha puesto en

duda la competencia de los módico.^, de los farmacéu¬
ticos ni de cualquier persona medianameñte instrui¬
da, para reconocer de salubridad una multitud de
sustancias alimenticias procedentes del reino animal
ó del vegetal en los casos ordinarios, en aquellos ca¬
sos en que, como suce dió con el llamado bacalao de
perro, reconocido no sabemos por quién, basta tener
ojos y narices para fallar á ciencia cierta y sin peli¬
gro de engañarse si el género está ó no podrido ó por
lo menos repuntado. Para tales reconocimientos no
hace falta médicos, ni farmacéuticos, ni veterinarios,
basta un alguacil, un funcionario cualquiera de la
administración municipal, con tal que vaya revestido
de la autoridad necesaria para refrenar esos abusos
que á nadie se le ocultan, que todo el mundo ve, que
todo el mundo conoce á simple vista ó á simple olfa¬
to.—Más todavía: áun siendo cuestión de reconoci¬
mientos algo delicados, de los que yá exigen cierta
instrucción científica y cierta sagacidad en el perito
inspector, tampoco les negamos á los médicos ni á los
farmacéuticos aptitud suficiente. Pero al llegar aípí
nos encontramos yá en un terreno muy resbaladizo,
y á poquísimo que se compliquen los hechos, habrán
de presentarse dificultades que por la índole de sus
estudios no podrían zanjar los médicos, y los farma¬
céuticos menos.

Concedamos, sin embargo, más, mucho más de lo
que puede concederse, á saber: que la idoneidad pe¬
ricial científica es común á médicos, farmacéuticos y

veterinarios para reconocer de salubridad las sus¬
tancias alimenticias no representadas por la carne.
^—^Aún así, y teniendo bien presento que el informe
de la Secciónprimera no incluye á los veterinarios en-
xre los profesores á quienes puede atribxdrse y con -
fiarse la inspección de esos alimentos, sinó que la
posibilidad de atribución y de confianza (de cometi -
do) es aplicada por el Informe á los médicos y á los
farmacéuticos, y no dice má-; aún así, el dictámen
que analizamos no podrá ménos de ser generador ó
promovedor de frecuentísimos conflictos, aumentar
los gastos y complicar el mecanismo de la adminis¬
tración municipal con la creación supèrflua de un
nuevo funcionario, médico ó farmacéutico, encarga¬
do de reconocer la sanidad de las sardinas, judías,
patatas y lechugas, etc., etc.; cuya inspección ó re¬
conocimiento en la actualidad viene haciéndose por
el veterinario, de quien no puede prescindirse, de
quien no prescinde el Informe para reconocer las car¬
nes en el mercado, y de quien con razón puede afir¬
marse que es y ha de ser siempre el inspector más
importante, el de verdadera importancia, toda vez
que la carne ocupa el primer rango entre los géneros
alimenticios que en los mercados se expenden.—Es¬
to es lo que se acostumbra en España y fuera de Es¬
paña, diga lo que.quiera el informe de la Sección pri¬
mera, excepción hecha de dos ó tres poblaciones an¬
daluzas, en donde han nacido los conflictos y en don¬
de los médicos han mostrado, yá antes de ahora,
cierta tendencia al usufructo del cargo de inspec¬
tor, no precisamente de sardinas, judías, etc., sínó
de reses y de carnes dentro y fuera de los mata¬
deros.
De presumir es que los médicos y farmacéuticos,

sobre todo los médicos, no tan favorecidos como ellos
desearían por el informe de la Sección primera, de
presumir es que abandonen el campo de lo que, avan¬
zando un pasito más, constituiría en ellos una intru¬
sion; y esto debe presumirse, más que por otras cau¬
sas, por razón del inmotivado aumento de gastos que
estos inspectores de sardinas, etc., de creación re¬
ciente, habrían de ocasionar en los exhaustos fondos
municipales. Más también pudiera suceder que,
aguantasen por ahora este pequeño contratiempo su¬
frido en sus aspiraciones, y utilizando amistades é
influencias personales de que los veterinarios care¬
cemos, y apoyándose un día y otro día en la procla¬
mación solemne de nuestra ineptitud profesional he¬
cha por congresistas y ligúenos, acabaran por colarse
en los mataderos, como novio tonto en casa de la no-
vía, y suplantarnos de una manera absoluta en el ra¬
mo de inspección de carnes. De esto ya hay ejemplos,
y... ¿quién sabe?
No tendríamos que temer ese atentado si el infor¬

me de la Sección primera hubiera hecho constar: que
el estudio de la bromatologia, efectuado por los mó¬
dicos, es deficiente, es imperfecto, si no viene á ilus¬
trarle el estudio de la patología comparada (mucho
más cultivada.por los veterinarios que por los médi¬
cos): que eso de que los alimentos sean medicamen¬
tos ó figuren entre los medicamentos estudiados por
los farmacéuticos, no pasa do ser una exageración
rebuscada y de mal gusto, á ménos que se pretenda
sostener que en la misión del farmacéutico entra,
V. gi'., la confección de pildoras de Sesos de merlu¬
za, de cataplasmas preparadas con caldo, raspas ó
carne de abadejo, etc., etc.: que en todos los tratados
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de policia sanitaria, rama importantísima de nuestra
vasta ciencia, se tiene muy buen cuidado de ir, se¬
ñalando siempre^los peligros que'para la alimentación
del hombre ofrece el uso de tales ó cuales carnes,
leches, etc.: que, consiguientemente, en todas las na¬
ciones, los veterinarios tienen escritos libros ad hoc
para el reconocimiento de salubridad de cuantas
sustancias alimenticias proceden del reino animal y
áun del vegetal... Si el Informe hubiera formulado
esos considerandos, que son la expresión de la ver¬
dad, nada tendría que temer nuestra clase, porque
la Real orden de 7 de Marzo no hubiera preceptuado
lo que preceptúa.

L. E. G.

'Continuará.)

LA UNION VETERINARIA

Resúmen de las cuentas del primer trimestre de
1885, aprobadas por esta Academia en sesión del 11
de Abril del mismo año.

Pesetas. Cént.

Existencia en caja en 1.° de Ene¬
ro de 1885 425 50

Ingresos en el trimestre .5G3 85

Total 789 35

A deducir: Gastos por todos com-
ceptos 470 50

Quedan en Caja en 31 de Mar¬
zo de 1885 318 85

V.» B."

El Presidente,

Santiago de la Villa.

El Secretario,

Tiburoio Alarcón

VARIEDADES

Estudios experimentales sobre morfología

El joven médico de la Armada Sr. García Diaz ha
dado en e\ Ateneo Antro2}ológico una, interesantísima
conferencia, encaminada á demostrar que, valiéndo¬
se de agentes y medios puramente físicos, es posible
la obtención de formas idénticas ó análogas á las de
los productos orgánicos. De su importantísimo y
trascedental trabajo, por el cual le felicitamos de
todo corazón, saca el Sr. García Diaz las conclusiones
que á continuación trascribimos:
"1.» Los experimentos morfogénicos reseñados

puedpn dividirse en cinco clases. Morfogénesis por
compresión; ejemplo, el epitelio. Morfogénesis por
suspension; ejemplo, la fibro-célula fusiforme. Mor¬
fogénesis por difusión; ejemplo, la sustancia homo¬

génea, concavidades. Morfogénesis por inyección y
filtración combinadas con una leve acción química;
ejemplo, el tegido alveolar. Y por último, morfogé¬
nesis calorífico-neumátiCa; ejemplo, el vaso, la célula
estrellada.

2.» La experimentación permite obtener todas
las formas animadas; el morfógeno mecánico nos su¬
ministra contornos epitélicos, polígonos perfectos y
fibro-células por suspension; el morfógeno neumático
produce momentáneamente redes vasculares las más
inextricables, redes alveolares, células redondas
continentes y contenidas, células estrelladas por
mútua anastomosis y tejidos de transición todavía
más variada, si cabe, que en la naturaleza misma,
como lo son los vasos contenidos en otros mayores.

3.8' Estas combinaciones del dibujo, resultantes
de la mezcla ordenada de la recta, el círculo y la
parábola, son tres factores elementales del diseño
de la Organización, no reconocen otra causa vital en
sus apariciones y modificaciones sucesivas que un
kilogramo de peso, un grado más ó ménos de satu¬
ración higrométrica, una velocidad mayor ó menor
en la corriente de aire.
4.8 Entre el modelado recíproco del morfógeno

mecánico y el modelado activo, de origen externo,
producido por el aire ó el líquido en una masa sólida,
existe una gradación completa de acciones molecula¬
res, acciones que, siendo diversas según la varia
cohesion de las distintas sustancias, explican la infi¬
nita variedad de tejidos compuestos, como originados
de numerosos elementos simples.

5.8 Así como la Química sola pudo hallar mate¬
ria organizada, ya que no viva, la Eisica sola es res¬
ponsable de la forma y el color de esa materia. Quí¬
mica es la síntesis de la sustancia; Física es la sínte¬
sis morfológica, la creación integral de las líneas de
la vida en esa cristalización de la curva.

6.8 Aunque la materia y la forma son repectiva-
mente físico-químicas, existe entre ambas una rela¬
ción evidente y comprobada por el hecho de que una
gran presión impide las reacciones nutritivas. Regu¬
lada así la morfogenesia en el seno de cada organis¬
mo, es igualmente intervenida á cada momento por
la materia intercelular, la cual, al desaparecer de-
l'ando huecos los espacios intercelulares, influye en
la circulaeion plasmática, y por consiguiente, en el
calentamiento ó refrigeración de esos espacios.
7.8 La comprobación experiniental de que las

formas epitélicas se deben á una compresión recí¬
proca, y la imposibilidad de que exista una mecánica
celular tan sólo para los tejidos epiteliales, que no
pueden ser una excepción, obligan á admitir que to¬
das las formas de los organismos vivos origínanse
por una compresión enorme entre la columna at¬
mosférica, fuerza centrípeta, y la distension excén¬
trica ó centrífuga de los gases internos.

8.8 Comprimida así la materia, pero de un modo
desigual, en virtud de sus grandes diferencias de
cohesion é higroscopicidad, sobre todo en los mate¬
riales albuminoides, establécense corrientes parciales
de la materia más fluida á través de los intersticios
déla más sólida, y queda así establecida la relativa
diferencia entre tejidos y humpres, inmóviles aqué¬
llos y siempre en movimiento circular los últimos.

9.® La presión resultante de la expansion de los
gases y el peso atmosférico se halla en relación evi¬
dente ó inversa con la intensidad de las acciones
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quimicas. A mayor presión menor reacción, y vi¬
ceversa.

10. La presión obra, pues, morfogénicamente de
dos modos: mediato é inmediato. Mediato, porque al
influir en la reacción química, actúa en la nutri¬
ción y acelera ó retrasa el desarrollo celular; inme¬
diato, porque modela y configura materialmente los
contornos de la célula. T como la mayor presión in-
erna débese al desprendimiento de gases, á su vez
originados en una reacción, infiérese de ello que si
los gastos químicos son reducidos, es que la presión
inseparable de tales reacciones viene á ser su válvula
de seguridad. Una gran reacción produce una gran
presión, y ésta, al aumentar, contiene á la primera.
Este círculo jamas se rompe. Los excesos de la reac¬
ción, pues, corrigense con la reacción misma.
n. La morfogénesis es á un tiempo químico-

mecánica. La embriología, el desarrollo fisiológico y
la fisiología patológica demuestran que la materia vi¬
viente es comprimida, alargada en este ó el otro
sentido, estrangulada para formar el cristalino ó el
hígado, doblada, para formar el corazón; seccio ■
nada finamente, ó infinida por causas físicas, como el
calor actuando sobre un punto determinado del em¬
brión. Demuéstranos la monstruosidad artificial que
el maravilloso desarrollo de un órgano á expensas de
otros y de un tejido á costa de los demás, reconoce
por toda causa activa, por toda inteligencia vital ó
formadora, uno ó dos grados de calor, el foco de una
lente ordinaria, la fuerza de un aparato compre-
sivo.

12. La física del crecimiento histológico, aclara¬
da por los distintos morfógenos que permiten al ex-
perimentandor crear elementos anatómicos á imágen
y semejanza de sus tejidos, demuestra que la idea
de una vida agente va desapareciendo modernamente
de las conciencias; y que, aparte de las convicciones
íni/imas, la Ciencia puede atacar al dualismo vitalista
en el último baluarte que le escudaba: el secreto de
forma, el misterio de sintetizar físicamente la línea
descubierta, despues del secreto de sintetizar quími¬
camente la materia.

13 y última. Conviene á los intereses de la Cien¬
cia qne se vulgaricen los procedimientos morfogéni-
eos destinados á patentizar con evidente sencillez
los llamados prodigios de la vida formadora. Así
como el químico, vulgarizado el método de obtención
de la úrea, siente disminuir el respeto á entidades
imaginarias, del mismo modo el físico con una ínfima
gota de barniz judáico aprisionado entre dos crista:
les, borrará la idea de la vida esencial de entre el
número de sus convicciones. Por virtud de esa vul¬
garización que aclara los procedimientos técnicos y
convierte la ciencia secreta en un conocimiento po¬
pular, cuando se hable al novel fisiólogo de maravi¬
llas creadoras, verá en tales prodigios una simple
ley física conocida; allí donde se admiraban fuerzas
inteligentes, se verán fuerzas ciegas, resultados
fatales en su aparente movilidad; allí en donde la
Metafísica asentaba sus reales, la experimentación hu¬
milde levantará sus tiendas, reemplazando por hechos
incontrastables las teorías características de toda
Ciencia á medio consíruir."

OPOSICIONES.

teibünal dk oposiciones a la cátedra de ope¬

raciones, etc., tacante en la escuela de ve¬
terinaria de santiago.

Conforme á lo prevenido en el art. 10 del regla¬
mento de oposiciones vigente, se convoca á los seño¬
res opositores D. Erancisco García y Gonzalez, don
Pablo Ostalé y Rodríguez y D. Emilio Tejedor y Pe¬
rez, para que se sirvan concurrir al salon de sesiones
del Consejo de Instrucción pública en el Ministerio de
Eomento, el dia 3 de Mayo próximo, á las once de la
mRñana, para dar principio á los ejércicios y proce¬
der al sorteo de la trinca: entendiéndose que el
opositor que' no se presente á dicho acto ni excuse
su asistencia con causa legítima, se entenderá que,
renuncia á la oposición.
Madrid'16 de Abril de 1885.

El Presidente,

Eugenio Alaoe.

(Gaceta del 18 de Abril de 1885).

ANUNCIOS
Lecciones de clínica terapéutica, dadas en el

hospital de San Antonio por el Dr. Dujardin-Beau-
metz, médico del hospital de San Antonio. Recogidas
por el Dr. Eugenio Carpentier Mericourt y revisadas
por el profesor. Segunda edición. Vertida al castella¬
no por el profesor D. Gustavo Réboles y Campos,
ex7alumno supernitmerario de la Beneficencia muni¬
cipal. Madrid, 1884.—Ohra premiada por la Facul¬
tad de Medicina en Paris.

Se han repartido las entregas 2.» y 3.* del tomo III,
que constan de 532 páginas con láminas intercaladas
en el texto Comprenden estas entregas: Tratamiento
de las enfermedades del sistema nervioso, de las enfer¬
medades generales y de las fiebres.

Obra completa. Precio de los tres tomos: 42 pesetas
en Madrid.
La clínica terapéutica de Dujardin-Beaumetz es,

como lo ha dicho tanto la prensa extranjera como la
^ nacional, una obra completamente nueva y original
que debe prestar un gran servicio á todos los módi¬
cos prácticos. Esta aserción está justificada en el
éxito extraordinario que tiene esta importante pu¬
blicación, puesto que del tomo I, apenas hubo visto
la luz pública, se agotó la edición, y ya se han he¬
cho cuatro ediciones. Creemos, pues, un deber el re¬
comendar muy eficazmente esta obra á nuestros lec¬
tores.

Se halla de vénta en la librería extranjera y na¬
cional de E. Cárlos Bailly-Baülere, plaza de Santa
Ana, 10, Madrid, y en las principales librerías del
Reino.

MADRID.

imprenta de diego pacheco latorre

Plaza de) Dos de Mayo, 5.
1885.


